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LA ALTERACIÓN DEL YO 
Y EL PROYECTO DE PSICOLOGÍA
Quintana López, Laura 
Universidad de Buenos Aires

El siguiente trabajo se enmarca en el Proyecto de Inves-
tigación: “La clínica de la segunda tópica freudiana”, pro-
gramación científica 2011-2014 (Director: David Laznik). 
Además retoma conceptos trabajados en la presentación 
del plan de tesis “ La incidencia de la pulsión de muerte y 
de la segunda tópica en la noción freudiana de la altera-
ción del yo”, para la maestría en psicoanálisis de la Uni-
versidad de Buenos Aires (Directora: E. Lubián).
Se establecerá a continuación un contrapunto entre la 
conceptualización del yo que Freud desarrolla en el 
Proyecto de psicología y la noción de un yo arraigado a 
lo pulsional, representado fundamentalmente como ob-
jeto libidinal y resultando finalmente alterado por las de-
fensas (rasgos de carácter)
Situaré en principio algunos conceptos que, a mi enten-
der, resultan imprescindibles para comprender la com-
plejidad que presenta el Proyecto de psicología para 
luego precisar el modo en que Freud entendía al yo en 
1895. Finalmente referiré cómo Freud empieza a vincu-
lar la pulsión con el yo, relación que dejará sus marcas: 
la alteración del yo.

EL PROYECTO
La noción de yo aparece tempranamente en la obra 
freudiana. Si dirigimos nuestra lectura hacia el Proyecto 
de psicología, en el punto 14 de la primera parte nos en-
contramos con un título que nos anuncia ciertas eluci-
daciones sobre dicho término: Introducción del yo.
La escritura del mencionado trabajo transcurre cuando 
todavía Freud intentaba edificar una psicología sobre 
las bases de las ciencias naturales. El primer esquema 
de aparato psíquico que desarrolla estaba conformado 
por cantidades y neuronas. Este modo de concebir el 
aparato psíquico y su funcionamiento se encontraba 
aún muy impregnado de terminología neurofisiológica. 
Pero debemos aclarar que El proyecto no es una mera 
copia de los conocimientos neurológicos de los que 
Freud disponía. La importancia del escrito radica en la 
presentación de distintos conceptos en germen que lue-
go retomará y profundizará a lo largo de su obra (tales 
como la vivencia de satisfacción, la vivencia de dolor, 
proceso primario, proceso secundario, etcétera).
Bercherie, en su libro Génesis de los conceptos freudia-
nos, sostiene que Freud, en esta primera época, aplica 
un modelo atomista y maquinista para pensar al psi-
quismo. Dicho modelo se encontraba influenciado por 
la escuela de Helmholtz(1), en la cual prevalecía el aso-
ciacionismo fisiológico. Sus postulados afirman que ab-
solutamente todo terminaba reduciéndose a fuerza y 
materia. Entonces lo psicológico se resolvía en lo fisio-

RESUMEN
Este trabajo establecerá un contrapunto entre la con-
ceptualización del yo que Freud desarrolla en el Proyec-
to de psicología y la noción de un yo arraigado a lo pul-
sional, representado fundamentalmente como objeto li-
bidinal y resultando finalmente alterado por las defen-
sas (rasgos de carácter) Situaré en principio algunos 
conceptos que, a mi entender, resultan imprescindibles 
para comprender la complejidad que presenta el Pro-
yecto de psicología para luego precisar el modo en que 
Freud entendía al yo en 1895. Finalmente referiré cómo 
Freud empieza a vincular la pulsión con el yo, relación 
que dejará sus marcas: la alteración del yo.

Palabras clave
Yo Bahnung Pulsión Alteración

ABSTRACT
THE ALTERATION OF THE EGO AND THE 
PSYCHOLOGY PROJECT
This paper will show a counterpoint between Freud’s 
ego conception which was developed in his Psychology 
Project and the notion of an ego bound to drive (trieb), 
mainly represented as a libidinal object and being even-
tually altered by defenses (character features). To start 
some concepts will be situated, which are essential to 
understand the complexity in Psychology Project, and 
then focus will be made on how Freud understood the 
ego in 1895. Finally I will consider the way Freud starts 
relating drive (trieb) and ego, relationship that leads to 
consequences: the alteration of the ego.

Key words
Yo Bahnung Drive Alteration
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lógico, lo fisiológico en lo físico-químico y finalmente no 
quedaba otra cosa que fuerza y materia. Lo menciona-
do denotaba un marcado reduccionismo.

a.-Neuronas y cantidades
En el desarrollo del mencionado trabajo Freud describe, 
como ya anticipamos, un aparato psíquico conformado 
por neuronas y cantidades (2) que transitan por las mis-
mas. Él propone que las neuronas pueden estar llenas 
de cantidad (investidas) o pueden estar vacías. Era así 
como las neuronas formaban distintos grupos: a) las 
neuronas pasaderas (denominadas también como phi), 
cuya característica distintiva era permanecer inaltera-
bles luego del paso de la cantidad y b) las neuronas im-
pasaderas (denominadas también como psi), que po-
dían ser influidas duraderamente por la excitación (fun-
cionaban como células del recuerdo) (3). Las primeras 
dejan pasar cantidades como si no tuvieran ninguna ba-
rrera contacto (término sobre el cual nos detendremos 
más adelante), donde no opera ninguna resistencia. Por 
lo tanto, tras cada decurso excitatorio, permanecían en 
el mismo estado que antes (no retenían absolutamente 
nada). Es por lo dicho anteriormente que éstas servirían 
a la percepción. En un sentido opuesto nos encontra-
mos con las neuronas impasaderas, las cuales poseen 
barreras contacto y permiten parcialmente que una can-
tidad pueda pasar por ellas. Entonces, tras cada excita-
ción quedan en un estado diferente al anterior. Esta últi-
mas, al poseer resistencia y retener cantidades, son las 
responsables de la memoria y de los procesos psíqui-
cos en general.

b.-Barreras de contacto 
Siendo las neuronas unidades discretas, ellas poseen 
la capacidad de conducir energía, pero también de rete-
nerla, de acumularla. Entonces entre neurona y neuro-
na, en sus fronteras, se establece algo así como una re-
presa, una barrera contacto que puede ser más o me-
nos permeable. Estas barreras pueden bloquear a las 
neuronas entre sí al modo de fuertes resistencias. La 
función secundaria demanda un almacenamiento de 
cantidad y presenta resistencia frente a la descarga. 
Entonces el supuesto de las barreras contacto plantea 
las resistencias en los contactos.
Además nos encontramos con las barreras de contacto 
facilitadas. Sabemos que la excitación, para pasar de 
una neurona a otra, debe vencer cierta resistencia. 
Cuando este paso implica una disminución permanente 
de esa resistencia, se dice que hay facilitación. Mien-
tras más grande haya sido la cantidad en el decurso ex-
citatorio, tanto mayor será la facilitación. Freud designa 
con el término Bahnung (4) al estado de permeabilidad 
de la barrera contacto.
Vemos entonces que habría neuronas que son altera-
das duraderamente durante el decurso excitatorio o séa 
que sus barreras caen en un estado de alteración per-
manente (5) . Esta alteración consiste en que las barre-
ras contacto se vuelven más suceptibles de conduc-
ción, menos impasaderas, semejantes al sistema phi. 

Designamos este estado de las barreras contacto como 
grado de facilitación. La facilitación aquí es entendida 
como una secuela.
El resultado será que la próxima excitación escogerá 
preferentemente la vía facilitada. Toda vez que una can-
tidad irrumpa dentro de una neurona se propagará si-
guiendo una barrera contacto de máxima facilitación.
La memoria está representada por diferencias de facilita-
ción existentes entre las neuronas psi. Así la memoria se 
vincula con las facilitaciones interneuronales que supon-
drían un estado particular de la barrera de contacto.
En definitiva toda adquisición psíquica consistiría en una 
cancelación parcial de las resistencias en las barreras 
contacto (por ejemplo la facilitación puede situarse entre 
dos imágenes recuerdo). Entonces se reduce el fenóme-
no psíquico a un estado de las barreras contacto.
Anticipándose Freud a sí mismo, respecto a su trabajo 
sobre la vivencia de satisfacción de La interpretación de 
los sueños, aquí desarrolla también dicha vivencia (ade-
más de la vivencia de dolor). La misma tiene por resul-
tado la facilitación entre dos imágenes. Pero fundamen-
talmente podemos situar, como efecto de la vivencia un 
corolario: la aparición de un aparato psíquico.
Cuando reaflora el deseo, la investidura (dice Freud) 
traspasa sobre los dos recuerdos y los anima alucinato-
riamente. Esta reanimación produce un efecto idéntico 
a la percepción.
Es entonces a partir de la vivencia de satisfacción que-
da una inscripción, digamos una cierta facilitación.

c.-El yo
Si los procesos psíquicos primarios (vistos anteriormen-
te) son aquellos que van desde la investidura deseo 
hasta la alucinación, los procesos psíquicos secunda-
rios constituyen, dice Freud, una inhibición de las facili-
taciones por parte del yo de los mencionados procesos 
primarios.
Cuando sobreviene la investidura deseo el yo debiera 
producir cierta inhibición para que la investidura de los 
recuerdos deseados no sea demasiado intensa (6) y 
permita distinguirlo como no real (7). Así, la función del 
yo sería impedir la alucinación cada vez que aparece 
una excitación interna, logrando discriminar la realidad 
de aquello que proviene del interior (diferenciando cla-
ramente percepción y recuerdo)
Freud plantea: “Representémonos al yo como una red 
de neuronas investidas, bien facilitadas entre sí...” 
(FREUD, 1895: 369). Así, la influencia del yo será por el 
camino de la inhibición, gracias a conformar una red de 
neuronas investidas (al modo de energía constante y 
estancada). El yo tiene la capacidad de incidir sobre el 
decurso de las cantidades, pero para elllo debe dispo-
ner de cantidades que hagan posible la inhibición de un 
pasaje de carga. Freud afirma que esta inhibición es po-
sible gracias a que el yo se encuentra investido.
En psi se ha formado una organización cuya presencia 
perturba decursos (que la primera vez se consumaron 
acompañados de satisfacción o dolor: atracción de de-
seo o inclinación a reprimir).
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¿Cómo es que el yo perturba, modifica e inhibe los re-
corridos de las cantidades por las vías facilitadas? El 
pensar (8) consiste en la investidura de neuronas psi 
con modificación de la compulsión facilitatoria mediante 
la investidura colateral del yo. El gasto destinado a su-
perar facilitaciones buenas, con la finalidad de que la 
cantidad se conduzca por los caminos peor facilitados 
pero más próximos a la investidura meta corresponde a 
la dificultad de pensar. Gracias a las investiduras cola-
terales (9), dirigidas por una investidura atención o so-
breinvestidura (10). Como las investiduras son altera-
bles, el yo es libre de modificar el decurso para direccio-
narla hacia una investidura-meta cualquiera. Una catec-
tización colateral actúa como inhibición para el flujo de 
la cantidad (al modo de un proceso de ligazón que retie-
ne la energía, impidiéndole circular libremente)
La tendencia hacia la mejor facilitación será perturbada 
por investiduras colaterales. La investidura colateral 
puede descaminar la facilitación y ejercer un efecto 
contrario a ella. Dice Freud: “Ese gasto destinado a su-
perar facilitaciones buenas, a fin de llamar la cantidad 
por caminos poco facilitados pero más próximos a la in-
vestidura meta, corresponde a la dificultad de pensar” 
(Freud, 1895: 426)
Resumiendo: en el yo existen también facilitaciones, en-
tendidas como cierta permeabilidad de las barreras 
contacto. Sabemos que si el decurso excitatorio pre-
sentó grandes proporciones, dejará como secuela una 
facilitación. El resultado será que la exitación escogerá 
preferentemente esta vía facilitada (la excitación se pro-
pagará siguiendo la barrera contacto de máxima facili-
tación). Es la vivencia de satisfacción la que otorga la 
primera vía facilitada. Frente a las facilitaciones se ante-
pone el yo, capaz de inhibirlas gracias a las investiduras 
colaterales. Así el yo perturba, modifica e inhibe decur-
sos, así la cantidad ya no se desplaza únicamente por 
las vías facilitadas y en tal caso se hará pero con un 
desplazamiento bastante acotado.
Nos encontramos pues ante un yo (desde El proyecto de 
psicología) que es agente activo, en el sentido de desca-
minar o elegir decursos. El yo escoge las representacio-
nes meta hacia dónde pretende dirigir las investiduras, 
mostrando la posibilidad de cierta plasticidad, direccio-
nando las investiduras por caminos no trillados.
Todo lo dicho da cuenta de un funcionamiento que no 
se encuentra solamente guiado por la preexistencia de 
facilitaciones. Esto destaca ciertas atribuciones del yo.

EL YO Y LO PULSIONAL
Durante el recorrido de la obra freudiana la relación entre 
lo pulsional y el yo irá revelándose cada vez más estre-
cha y compleja. Se empieza a anticipar la idea de un yo 
arraigado en la pulsiones y libidinizado ya desde la no-
ción de apuntalamiento trabajada en Tres ensayos. Unos 
cinco años más tarde, en La perturbación psicógena de 
la visión, se hace mención a los órganos de doble fun-
ción que sirven a dos amos. Freud sostiene que en algu-
nas oportunidades el yo pierde el imperio sobre el órga-
no, entonces, ¿dónde estaría ahora el cuerpo de la con-

servación?. Se erogeniza así el órgano y se vislumbra el 
carácter autoerótico de la pulsión. Las pulsiones de auto-
conservación también se denominan ahora Pulsiones 
yoicas. Vemos entonces cómo se empieza a complicar el 
primer dualismo pulsional, razón por la cual Freud nece-
sitará producir el concepto de narcisismo. En Introduc-
ción del Narcisismo se plantea la constitución del yo si-
multáneamente a su libidinización (el yo se conforma 
amando y siendo amado). Éste es ahora un objeto pulsio-
nal y reservorio de libido. Para pensar la constitución del 
yo Freud parte desde lo fragmentario del autoerotismo (lo 
cual habla de la parcialidad de la pulsión) hasta la unifica-
ción de las mismas sobre el yo y el objeto (pues el yo se 
constituye de forma especular). Resaltamos aquí el pa-
saje de la parcialidad a una totalidad.
Para freud el yo es una unidad a construir, por esto sos-
tiene que: “Ahora bien, las pulsiones autoeróticas son 
iniciales, primordiales; por tanto, algo tiene que agre-
garse al autoerotismo, una nueva acción psíquica, para 
que el narcisismo se constituya” (Freud 1914: 74). Diga-
mos que esta nueva acción psíquica es una identifica-
ción. Si la pulsión se destacaba por su parcialidad, a la 
imagen le conferimos aquello relacionado a una totali-
dad, un cuerpo unificado. Esta unificación se debe a la 
aparición de una imagen y una identificación. El sujeto 
se toma a sí mismo por la imagen que ve en el espejo. 
Se produce una unificación, unificación de pulsiones.
Pero en Introducción del narcisismo se anticipa algo 
que se sustrae a la organización, nombrado como resto 
autoerótico. Entonces no todo es unidad, pues algo del 
cuerpo no pasa a la imagen. Desde la teoría libidinal 
propuesta por Freud, donde la libido se nombrará como 
objetal o yoica (en consonancia con su localización), ve-
mos que no toda podría colocarse en un objeto. Aquello 
no transferible podría denominarse como resto autoeró-
tico, como parcialidad residual.

a.- El vasallo
Freud describe al yo en El yo y el ello como una organi-
zación coherente de los procesos anímicos y le adscribe 
una serie de importantes funciones como: percepción, 
conciencia, motilidad, etcétera (algunas de éstas habían 
sido ya enumeradas en La interpretación de los sueños). 
Si bien desde esta perspectiva vemos la potencia, en la 
otra podríamos ubicar los vasallajes frente a los que se 
encuentra sometido: el superyó, el ello y la realidad exte-
rior. Por esto Freud termina afirmando que el yo es una 
pobre cosa. No sólo debe defenderse frente a estas tres 
amenazas sino que deberá mediar entre estos tres peli-
grosos amos. Disimula los conflictos entre los antedi-
chos, por ejemplo recubriendo las exigencias del ello con 
sus racionalizaciones (pretendiendo que todo parezca in-
teligible). Todo esto no es sin consecuencia, por lo cual 
Freud describe al yo como oportunista, mentiroso y adu-
lador (¿habría que hacer un contrato con él?)
Retomando la vertiente pulsional, es el yo mismo quien 
se ofrece ahora como objeto de amor para el ello. Cor-
tejando así el amor de su amo se ubica en una posición 
de entera sumisión.
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b.- Rasgos de carácter
En Análisis terminable e interminable Freud se ocupa de 
las alteraciones que pueden aparecen en el yo. Vemos 
allí claramente emparentados la alteración del yo y el ca-
rácter: “Cuando los mecanismos de defensa se fijan en el 
interior del yo devienen modos regulares de reacción de 
carácter” (Freud, 1937: 239). Sabemos que los mecanis-
mos de defensa serán siempre en relación a la pulsión. 
Los destinos pulsionales tales como el trastorno hacia lo 
contrario, la vuelta hacia la propia persona, la represión y 
la sublimación son modos de defensa frente al empuje 
pulsional. Entonces, frente a ciertas modalidades de sa-
tisfacción pulsional, a veces se erigen defensas que pro-
ducen como resultado alteraciones del yo y dan cuenta 
de lo pulsional ahora devenido en rasgos de carácter. 
Los cuales podrían pues nombrarse como cicatrices pul-
sionales, al modo de fijaciones.
Todas estas son alteraciones por la defensa que restrin-
gen al yo. Dichas alteraciones implican una fijación que 
se ha consumado dentro del yo y que dejará como se-
cuelas modificaciones comparables a una cicatriz.
Sara Glasman, en su artículo “Como es bien sabido”, co-
menta que Freud en Análisis terminable e interminable se 
interesa por el papel que ocupan las alteraciones del yo en 
la cura psicoanalítica, donde las mismas son el efecto so-
bre el yo de los mecanismos de defensa, tratándose aquí 
de un yo que no es agente activo de esas defensas.
De aquí se desprende la noción de un yo que defiende su 
selección individual y redundante de estilos defensivos. 
Aparece lo inextinguible de los mecanismos de defensa, 
los cuales son pasibles de fijaciones (pues se traducen fi-
nalmente en hábitos). Entonces no sólo continúa una de-
fensa contra peligros que ya no existen sino que además 
existe un impulso que conmina al yo a buscar en la reali-
dad situaciones sustitutivas del peligro primitivo con la in-
tención de justificar el mantenimiento de sus modos habi-
tuales de reacción, un yo aferrándose a sus antiguas de-
fensas sin abandonar sus resistencias.
H. Hartmann, quien fuera fundador de la psicología del 
yo, considera que el yo tiene como una sus funciones 
principales la adaptación a la realidad. Esto genera una 
complicación con el desarrollo freudiano sobre los va-
sallajes del yo. Podríamos decir que remarcar esta fun-
ción lo inclinaría al yo hacia un servil vasallaje para con 
la realidad. Desde este ángulo se pueden vislumbrar 
complicadas posiciones transferenciales.

c.-Resistencias
A grandes rasgos podríamos decir que la segunda tópica 
no sustituye a la primera sino que permite abordar “... re-
cortar e incluir nuevos fenómenos. La formulación de la 
segunda tópica constituye la respuesta freudiana a una 
dimensión clínica respecto de la cual la primera tópica re-
sulta insuficiente” (11) (LAZNIK, 2010a: 273). Entonces 
se podría hacer referencia a ciertos fenómenos como los 
rasgos de carácter, la angustia, lo traumático, las resis-
tencias estructurales, etc. que gracias a esta segunda tó-
pica encuentran una formalización en el psicoanálisis.
A partir de la segunda tópica, tal como ya lo habíamos 

señalado, Freud se abocará a los obstáculos que resul-
tan interiores al dispositivo analítico, obstáculos de los 
que la primera tópica no podía dar cuenta. En su traba-
jo Análisis terminable e interminable plantea que la alte-
ración del yo (junto a la intensidad constitucional de las 
pulsiones) sería un factor desfavorable para el efecto 
del análisis. Así, esta alteración perjudicial producida 
por el proceso defensivo se hace presente en el trata-
miento analítico como una de las más importantes limi-
taciones del mismo, obstaculizando el desarrollo y la 
terminación del mismo. Esta línea presenta la alteración 
como una resistencia mayor, situándose en contra del 
análisis en general.

CONCLUSIONES
Habíamos definido al yo desde El Proyecto de Psicolo-
gía como una organización, como un conjunto que ofre-
ce distintas capacidades (ya sea inhibiendo o modifi-
cando decursos). Todo esto permitía subrayar su poten-
cia, pues se presentaba como un agente activo que po-
día optar. A partir de este supuesto realicé un contra-
punto con un yo cada vez más arraigado a lo pulsional. 
Todo el recorrido (donde se acentuó el concepto de nar-
cisismo, los vasallajes de la segunda tópica y luego la 
inclusión de los rasgos de carácter) nos deslizó desde 
la potencia que se vislumbraba en El proyecto de psico-
logía, hacia una cierta endeblez.
Primero ubicamos el resto autoerótico como aquello 
que se le sustrae al yo en su pretensión de síntesis. Más 
tarde, ya sustentados en El yo y el ello, lo definimos co-
mo una instancia conducida por distintos poderes (re-
cordemos que en 1895 el yo era quien decidía por dón-
de se conducía la excitación). Para finalmente desem-
bocar en la alteración del yo por los rasgos de carácter.
Fue lo pulsional aquello que produjo surcos en el yo, y 
que se inscribió en él pero no al modo de condición de 
posibilidad (como en la represión primaria) sino en tan-
to generador de algunas restricciones.
Además el carácter implica una limitación del yo que fi-
nalmente se traduce en ciertos obstáculos para con el 
análisis. Como estas alteraciones le otorgan al sujeto 
cierto beneficio narcisista conllevan una imposibilidad: 
la formulación de interrogantes sobre los mismos. Dife-
rente es lo ocurrido con la aparición de un síntoma, 
pues el malestar que aporta al sujeto podría conducirlo, 
en transferencia, a preguntarse por el mismo.
En cierta medida, lo expuesto entraría en consonancia 
con aquello que plantea Freud en Análisis terminable e 
interminable: “...ese yo normal, como la normalidad en 
general, es una ficción ideal. El yo anormal, inutilizable 
para nuestros propósitos, no es por desdicha una 
ficción.”(Freud, 1937: 237). Por lo cual se señala así la 
inexistencia de un yo no alterado.
Finalmente podríamos puntualizar que estas alteracio-
nes, esta rigidez que supone el carácter, manifiestan 
cierta endeblez, ausente (como hemos ya situado) en 
las primeras épocas de la escritura freudiana.
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NOTAS

(1) Hermann von Helmholtz fue un físico y médico alemán quien 
contribuyó a la fundación de la psicología experimental. Combatió 
el vitalismo en la fisilogía amparándose en una idea: para nuestro 
organismo no existe otra cosa que fuerzas físico-químicas. Brüc-
ke lleva estos postulados a Viena y es en su laboratorio donde 
Freud realiza sus primeras investigaciones.

(2) La naturaleza de esta cantidad, no era del todo clara. Diferen-
cia una cantidad que designaba solamente con la letra Q (como 
cantidad exterior que debía ser apartada de psi, que debía ser 
morigerada, donde los órganos de los sentidos eran quienes ac-
tuaban al modo de pantalla) de Qn (como cantidad psíquica). 
Strachey nombra a Q como cantidad en general o aquella que 
tiene el mismo orden de magnitud que las cantidades del mundo 
externo y Qn como cantidad cuyo orden de magnitud es el inter-
celular. En el presente trabajo, al mencionar la cantidad, estaré 
aludiendo a la cantidad psíquica.

(3) Luego añade un tercer grupo de neuronas, las omega, que 
brindan las cualidades a nuestra conciencia. Para Freud la canti-
dad pasaría primero por las neuronas paSaderas, luego por las 
impaSaderas y por último por omega, con una cantidad reducida 
y facilitación plena.

(4) Lacan critica la traducción de Bahunung por facilitación, tal 
como se resolvía en las traducciones inglesas. Este utiliza el 
término frayer, abrir un camino, en vez de facilitación. Así él no 
solamente indica la apertura de una vía sino que remarca la se-
ñalización y con ello la constitución de la cadena significante. 
Esta palabra deriva de un término español de montería: “frezar” 
que indica cuando un animal de caza mayor deja un hollado, 
frotando algo, en el camino que ha transitado, como el ciervo 
frota su cornamenta contra los árboles para limarla. Se trataría 
entonces de marcas, de trazas, de un hollado (cf. PAWLOW, 2003).

(5) Para ser más precisos habría que señalar que la facilitación 
no es la cancelación de toda la resistencia sino una rebaja. Mien-
tras la cantidad discurre, la resistencia es cancelada, luego pues 
se reestablecen parcialmente las barreras conducción.

(6) Toda reproducción, alejada de la alucinación, supone un aho-
rro de cantidad. Así se dispondrá de la cantidad necesaria para 
la descarga que de otro modo se gastaría durante la circulación.

(7) Evitando que aparezca cualquier signo de cualidad que sí 
producen las excitaciones exteriores.

(8) El pensar se caracteriza por un estado ligado, que reúne in-
vestidura elevada con corriente escasa (investidura fuerte y 
desplazamiento débil). Para Freud existen distintos tipos de pen-
sar: el observador o discerniente, el práctico y el reproductor o 
recordante.

(9) El proceso del pensar consiste en la investidura de neuronas 
psi, con modificación de la compulsión facilitadora mediante la 
investidura colateral desde el yo.

(10) Al principio parecería que la atención no es sino un medio 
para dirigir las investiduras colaterales hacia el sitio en que las 
necesita, pero en otros lugares es como si la sobreinvestidura 
de la atención fuera en sí misma la fuerza que produce el esta-
do ligado.

(11) Mientras que la primera tópica apunta a responder a la pre-
gunta por la formación de los síntomas y su abordaje por el aná-
lisis, la segunda tópica permitirá retomar aquellos fenómenos que 
exceden a la primera tópica (cf. Laznik, 2010b)
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